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Informe de Primera Mano desde Irán 

Dentro de la Guerra Revolucionaria 
Durante un reciente \•iaje a Irán, 

nuestro corresponsal 1•iajó a Curdistán a 
mediados de mayo para in/ ormar sobre 
el desarrollo de la lucha del pueblo cur­
do,. la cual se ha desarrollado en una 
completa guerra re\•olucionana. Es1e 
viaje lo llevó a \•er de cerca las ba10llas 
con lasf uerzas del gobierno alrededor de 
Baneh, también tuvo la oportunidad de 
realizar en1,·evis1as co11 el Jeque E~edin 
Josseini, re~¡; 'fado líder de la lucha cur­
da (vea la pe :ina 2 de esw sección), y 
con varias de 7> organizaciones políticas 
que hoy día juegan un rol de vanguardia 
en Curdis1á11. 

en Cmdistán 

Una brillante luz blanca, como una 
estrella gigante, disparó a través de la 
oscuridad de la medianoche, arrojando 
una luminosidad pálida sobre el campo 
de los alrededores, y perfilando las coli­
nas que quedaban justamente delante 
nuestro. "¡Phantom! ¡Phantom!" 
murmuró uno de los Peshmergas arma­
mados. El minibus paró mientras toaos 
escuchaban· intentamente. Después de 
un momento, continuamos de la misma 
manera en que habiamo~ venido 
durante las últimas cuatro horas, los 

faros delanteros apagados, descendien­
do por un rocoso camino de tierra. Era 
la una de la mai'lana, y nos en­
caminábamos hacia la ciudad curda de 
Baneh, pueblo de unos 15 .000 
habitantes en la frontera con Iraq, al 
oeste de Irán. 

Acababa de llegar de Buchan, otro 
puel>lo curdo a 60 millas al noreste. El 
combate no había llegado aún a 
Buchan, asi que viajé con 1 O 
Peshmergas de la Organización Revolu­
cionaria de las Masas Oprimidas y 
Trabajadoras de Curdistán-mejor co­
nocidas por el nombre Komoleh-me 
encaminé hacia Baneh y la realidad del 
combate en Curdistán. 

Ninguno de los Peshmergas hablaba 
mucho inglés, y yo no hablaba mucho 
curdo; pero conseguimos comunicarnos 
con cantar canciones revolucionarias y 
el Internacional en¡re nosotros, a 
medida que el minibus se tambaleaba 
por el camino. Estos Peshmergas-lite­
ramente: "aquellos dispuestos a morir 

por su libertad"-eran los comba­
tientes de primeras filas en esta guerra 
de liberación, y tenían el espíritu muy 
animado. Algunos parecían jóvenes y 
tenían caras frescas; sus lentes les 
dablan la a¡¡¡ariencia de estudiantes uni­
versitarios de primer año; otros eran 
mayor.es, de unos 40 años o más, de 
caras ásperas y barbas cerdosas que son 
la seña de los veteranos templados por 
el combate. Pero a nadie le parecía im­
portar tales superficialidades; todos 
estaban juntos en la lucha. 

Al aproximarnos a Baneh me hubiera 
gustado poder comunicarme. Estalló 
otra luz en el cielo. "¡ Rafti !" y luego 
"phamom" fueron las únicas palabras 
que pude entender. Pero la luz no se 
movió. ¿Cómo podría ser un jet Phan­
tom? (Más tarde me enteré que los 
Phantom de la fuerza aérea iraní con­
struidos por E.U. a veces debajan caer 
luces de bengala para poder encontrar 
los objetivos- como autobuses-en la 
tierra. Cuando los Peshmergas veían las 

Una mujer herida en el combate de Saqqez dice que ahora tiene un arma nueva para usar contra las tropas 
del gobierno. 

luces de bengala, paraban para ver si 
escuchaban el ruido del motor del jet 
para determinar si eran de un Phantom 
o simplemente tlisparadas desde el 
suelo. 

De repente la cima de la colina frente 
nosotros fue c0nsumida p0r un resplan­
dor blanco y un rugido atronador. 
"¡Aresh, aresh ! " (el ejército), dijo uno, 
señalando hacia la derecha de la colina. 
"¡Jomcini!" Matraqueaba el fuego de 
artillería mientras revoloteaban balas 
trazadoras de ametralladoras de 50 cali­
bre-parecian pequeñas luces de cola 
rojas-a través de nuestro camino. Los 
Peshmergas permanecieron calmados 
durante todo el tiroteo. Exudaban el 
aspecto de haber pasado por esto 
muchas veces , sabiendo lo que pasaba y 
cómo tratar-muy científicamen­
te-con todo ello. Puesto que no 
parecían estar demasiado inquietos, yo 
simplemente calculé que todo debería 
de andar bien. Pero una cosa, que no 
necesitaba que me tradujeran era que 
entrábamos al medio de la guerra en 
Curdistán 

• • • • • 
Una semanas después dél derro-

camiento del régimen del sha, en • 
febrero del ai'\o pasado, comenzó una 

- serie de batallas intensificadas sobre el 
control de Curdistán, entre el gobierno 
central y los curdos. La lucha llegó a su 
cumbre el septiembre y octubre 
pasados, cuando el gobierno envió 
enormes cantidades de tropas del 
ejército y Pasdaran ("guardias revolu­
cionarios" is lámicos) para "pací ficar" 
la zona, desencadenando feroces ata­
ques contra el pueblo curdo y sus orga­
nizaciones revolucionarias. Fueron ase­
sinados cientos de curdos y docenas de 
combatientes revolucionarios fueron 
ejecutados. 

Esto ero algo que el nuevo gobierno 
hacía, con lo cual los imperialistas E. U. 
estaban en pleno acuerdo. D urante el 
verano en que comenzó la lucha, el 
Departamento de Estado endosó 
públicamente los es fuerzos reac­
cionarios del gobierno iraní por "unifi­
car al país", e incluso hizo un intento 
especial de acelerar los envíos de 
repuestos para los aviones iraníes gue se 
utilizaban para bombardear a los cur­
dos. El fantasma de un tumulto revolu­
cionario que se difundiría por irán-y 
luego Iraq y Turquía y posiblemente 
por todo el Meélio Oriente-surgía para 
perseguir a los imperialistas. 

En vez de una victoria rápida, el ejér­
cito iraní sufrió una serie de derrotas 
políticas y militares gr.aves. Apaleado 
por constantes ataques de guerrilla y 
rodeado por una población civil hostil, 
el gobierno no tuvo más remedio que 
firmar una tregua en noviembre. Los 
revolucionarios curdos acordaron 
realizar un cese de fuego y negocia­
ciones por sus propias razones: a fin de 
seguir luchando por sus demandas 
políticamente; para mostrarle al pueblo 
de Irán que los reaccionarios en el 
gobierno central eran responsables por 
la lucha en Curdistán; y para prepararse 
para la próxima tanda de lucha . Ade­
más, con la toma de la emoajada E. U. 
en Telierán, el 4 de noviembre, y la 
tormenta de lucha antiimperialista que 
desencadenó por todo el país, el gobier­
no tenía las manos ocupadas. Bajo estas 
condiciones, se hizo más difícil para el 
gobierno reclamar demagógicamente 
que los curdos y la izquierda revolu­
cionaria eran "agentes del imperialis­
mo", y que era -necesario suprimirlos. 

Durante varios meses de negocia­
dones , el gobierno iraní se negí a llegar 
a ningún acuerdo significante en cuanto 
a los derechos de los curdos. (Un parti­
cipante de las negociaciones las 
describió como una reunión sola que 
duró un par de horas y que acabó en 
una postergación) .. Muchos en Cur­
distán vieron que el gobierno estaba 
simplemente tratando de comprarse 
tiempo para preparar otro ataque. 

A fines de abri l de este año, el gobier­
P11se 11 la página S-3 
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Entrevista con el 
Jeque Ezzedin Josseini, 

· Líder Respetado del 
Pueblo Curdo 

"Busco el buró del jeque" le pedí a la 
primera persona que encontré en 
Mahabad, ciudad de 50.000 personas en 
el norte de Curdistán. Pues fue 
bastante. Mi nuevo amigo-entusias­
mado por mi visita al jeque-me acora:: 
pañó hasta el primer taxi que vió, y 
simplemente le ordenó al conductor: 
"al buró del jeque". Ahí me fui .en un 
viaje gratis a ver a un hombre que 
millones de curdos consideran como su 
portavoz: el Jeque Ezzedin Josseini. 

Desde mi viaje en taxi hasta mi recep­
ción en el buró del jeque, el ambiente qe 
Mahabad era uno de democracia 
revolucionaria. No era tan sólo que 
todos sabían donde estaba la oficina del 
jeque, sino que al llegar alli, no había 
ninguna mistificación burocrática, 

_ningún muro de formalidad burguesa ni 
de normas feudale- entre este líder y el 
pueblo. Uno de lo:. Peshmergas de Jos­
seini que estaba de guardia me díjo 
simplemente de regresar en dos horas y 
que podría entonces ver al jeque. 

Esta impresión fue redoblada cuando 
regresé para hablar con el Jeque Jos­
seini. Un hombre alto, delgado pero 
fuene, de 58 años de edad, nos acogió 
calurosa y sinceramente. De inmediato, 
me sentí a gusto y entre amigos. M~ 
senté en su oficina-un cuarto sencillo, 
con una delgada alfombra a~ul sobre el 
suelo, y alfombras' y cojines junto a las 
paredes. No había ni sillas ni escrito­
rios, sólo un 1eléfono y un montón de 
peri(,ldicos y volantes en un rincón. El 
cuarto era alumbrado por una sola 
bombilla sin pantalla que colgaba del 
techo. 

En la oficina del jeque, habla un con­
tinuo vaivén de gente que le venía a 
preguntar cosas, así que mientras él ter­
minaba con algunos asuntos, aproveché 
de la oportunidad para hablar con uno 
de los miembros del buró del jeque que 
~ba a servirme de traductor. 

"Ma musta" ("maestro" como es 
afectuosamente y simplemente conoci­
do Josseini) se opone a todo imperialis­
mo, al de E.U., de URSS, y también al 
de Europa" empezó a contarnos. "Está 
muy bien informado políticamente. Es 
partidario de la economía socialista: 
cree que los medios de producción 
deben de ser propiedad colectiva y 
usados para el bien de todos; pero no es 
partidario de la filosofía y la ;deología 
materialistas. ¿Sabes? ha leido todos 
los libros~marxiscas acerca del materia­
lismo, así que para discutir con él, 
tienen que saber realmente de lo que 
están hablando". 

Explicó que el jeque cree que hay que 
mantener una separación entre la 
política y la religión (en la rama suni del 
fslam, un jeque es un líder religioso). 
Aunque la gente viene a consultarlo 
acerca de cuestiones como rezar, la 
educación, el matrimonio y el divorcio, 
es debido a las posiciones políticas .que 
ha adoptado que Josseini es amplia­
mente respetado entr:e el pueblo curdo. 
"La izquierda entera apoya a M'a 
Musra" dijo mi amigo, "Fue el único 
portavoz de la delegación curda a 
Teherán. Es un líder proveniente 'del 
seno del pueblo'. Por años y años, 
luchó clandestinamente contra el sha, y 
dirigió la mayoría de las manifestacio­
nes contra el sha que se desarrollaron en 
Mahabad durante la revolución. Du­
rante la lucha del otoño pasado, una 
vez más entró en la clandcs1inidad, 
trasladandose a las montañas". 

Viajando de un pueblo al otro, Jos­
seini siguió hablando en pro del pueblo 
curdo y a defender su lucha. Jomeini y 
varios lideres del gobierno islámico lo 
denunciaron repetidamente, llamán­
dolo " contrarrevolucionario" y aún 
Llamando por su muerte. Pero a medida 
que sus fuerzas sufrieron una derrota 
tras otra, el gobierno se vió obligado en 
noviembre del ano pasado, a llamar por 

negociaciones y a llevarlas a cabo con 
un consejo coordinador de grupos cur­
dos encabezados por Josseini mismo. 

OR: Lo primero que quiero decir es 
que me siento muy orgulloso de poder 
venir a Curdis1án, porque en E.U., 
muchos de nosotros, muchos grupos 
revolucionarios y antiimperialistas en 
E. U., han sido inspirados por la 
revolución iraní y la lucha del pueblo 
curdo para seguir adelante con esa 
revolución. 

Josseini sencillamente acoge este 
saludo inclinando la cabeza con una 
sonrisa. Con sus ojos vivaces Josseini 
da la impresióp de disponer de muchísi­
ma enengía. 

OR: ¿Podría explicar los diferentes 
planes para la autonomía de Curdistán? 

Josseini: Existen esencialmente tres 
planes: el primero es el programa de 26 
puntos que fue discutido con el gobier­
no al terminarse la guerra el otoño 
pasado- entre el pueblo curdo y el 
gobierno. El PDC presentó 6 puntos 
más al gobierno. No creo que haya gran 
diferencia entre estas cosas, entre los 26 
puntos y los 6 puntos. Quizás haya dife­
rencias semánúcas, pero esencialmente 
significan una cosa: autonomía. Sin 
embargo, los "6 puntos" discutidos por 
Bani Sadr es algo del todo diferente. 
Nosotros queremos decir autonomía, 
pero el gobierno quiere decir autoadmi­
nistración o algo por el estilo. No es lo 
mismo que la autonomla genuina. La 
principal cosa que no está bien con los 
"6 puntos" del gobierno es que quieren 
mantener a los curdos divididos en pro­
vincias separadas. Nosotros queremos 
que todo Curdistán esté en una sola 
provincia. Por ejemplo, hoy día, 
Mahabad y Buchan se encuentran en 
Azerbaijan. Y Kermanshah (ciudad que 
marca el límite sureño de Curdistán) 
está en otra provincia. Todas estas ciu­
dades deberían estar en una sola provin­
cia. Es1os "6 puntos" que ofrece Bani­
Sadr no significan eso. Este es sólo un 
punto. Los "6 puntos" del gobierno no 
son muy diferentes de los días del sha; 
se trata de las mismas cosas con pocas 
diferencias. Son tantas veces que 
nuestro pueblo ha sido engañado por .el 
gobierno, y ahora nos despertamos. 
Tenemos que completar la revolución. 
Sabemos que só lo cuando sea 
establecida la democracia en todo Irán, 
y que llegue al Poder un gobierno 
democrático popular, sólo entonces 
será posible una genuina autonomfa. 

La posición del jeque es que la auto­
nomía requiere un consejo provincial 
elegido, que 1enga control sobre los 
asuntos políticos y mili1ares de Cur­
distá n. En una entrevista hace varios 
meses con la revista El lranl Josseini 
dijo: "No cabe duda de que si el poder 
militar no está en manos de la provincia 
curda autónoma misma, entonces la 
autonomía podría ser arrebatada en un 
instante. La polida local y la gen­
darmería tienen que provenir de las filas 
de los Peshmergas curdos, los cuales en-
1onces asumirían el papel de guardias de 
la autonomía" . Además, J osseini 
señaló que mientras los asuntos inter­
nos de Curdistán escarian en manos del 
consejo provincial, "el ejército, la 
política mone1aria, la polltica extran­
jera, y esquemas de desarrollo nacional 
relacionados .a todo Irán, deberían ob­
viamente estar en manos del gobierno 
central". Un P.UntO final del programa 
de autonomía es que el curdo sea 
reconocido como la lengua oficial en las 
es_cuelas y la administración. 

Josseini mantiene buenas relaciones 
con todos los grupos que segú n él 
luchan por la liberación del pueblo cur­
do. Al mismo tiempo, él ha declarado 
que no se debe permiJir que el gobierno 
escoja un grupo particular para llevar a 

cabo negoc1ac1ones. Cuando se le 
preguntó, en una e ni revista anterior, si 
era cuestión de que el gobierno inten­
taba dividir el movimiento pro autono­
mía y llegar a un acuerdo con uno de los 
grupos con menos demandas (refirién­
dose al PDC), Josseini respondió: "Si, 
creo que el gobierno ha querido crear 
una ruptura en el movimiento. Inicial­
mente vinieron a verme y me dijeron 
que sólo me reconocían a mí y a nadie 
más, como socio en las negociaciones. 
Les dije categóricamente que no 
hablaría con ellos mientras estaban 
ausentes los otros grupos políticos. En 
la segunda etapa, fueron a hablar con el 
l'DC ... cualquier grupo que haga una 
acuerdo unilateralmente con el gobier­
no sufrirá". El opina que aun si uno de 
los grupos rompiera con los grupos cur­
dos, que los demás serían bastante 
fuertes como para continuar la lucha. 

Mientras hablábamos, gente entraba 
y salía del buró desempeñando su·s 
tareas. Un Peshinerga botó en el suelo 
el . número de hoy de Mardom 
(periódico · del Partido Tudeh · pro 
soviético) para que Josseini lo leyera. 
Había en aquel número un anículo que 
declaraba que Josseini había estado 
reuniéndose con Oveissie y. Sardjoff, 
dos muy odiados generales pro sha 
quienes se escaparon al extranjero 
durante la revolución. Josseini com­
entó: "Ahora el pueblo curdo tiene dos 
enemigos" coment ó él, "El gobierno 
islámico y el Panido Tudeh". (Más 
tarde ese mismo dia vi manifes1a­
ciones callejeras que quemaban la 
oficina de litera1ura del Partido Tudeh 
en Mahabad}'. Seguí con la en1revis­
ta preguntándole a Josseini acerca del 
gobierno islámico y del Ayatolla Jo­
meini. 

OR: ¿Qué piensa que pueda ganar el 
gobierno islámico con atacar a Cur­
distán? ¿Por qué es que tanto teme a la 
au1onomla? 
J osseini: En primer lugar son chovinis­
tas en dos respectos: Ellos sort shiitas, 
nosotros somos su nis; y nosotros somos 
curdos y ellos persas-dos naciones 
diferentes. Temen que si nos dan estos 
derechos a nosotros, entonces 1endrán 
que dárselos a las otras naciones opri­
midas en Irán-a los turcos, los balu­
chis, los turcomanos. Entonces habrán 
pérdido su poderío sobre Curdistán y 
sobre las demás naciones en todo Irán. 
Si hacen eso, no disfrutarán del poder 
que tenla el sha. 

OR: ¿Cuál ha sido el papel desempe­
ñado en esta lucha por el Ayatolla Jo­
meini? 
Josseini: Jomeini no es el mismo hom­
bre que era en París. No ha cumplido 
con sus promesas. En ese entonces, él 
luchaba contra el sha; a hora es un reac­
cionario. Es frío y desalmado y es 
utilizado por otros en el gobierno por-

, 

que no sabe nada de la p.olítica. ¿Qué es 
el imperialismo? No sabe. 

(Nuestro traductor añadió: Jomeini 
cree en la "teoría de los dos 
mundos"-El Islam y todos los demás. 
Te haré un cuento. El ai'lo pasado, 
cuando Josseini viajó a Qum para tener 
charlas con Jomeini acerca de Cur­
distán, él le dijo a Jomeini de todos los 
problemas y preocupaciones del pueblo 
curdo. Al final , cuando estaban por 
salir de la sala, Jomeini le dijo: "Yo 
quiero que Curdistán esté calmado, no 
quiero guerra en Curdistán, quiero que 
me hagas este favor". Entonces Jos­
seini le dijo: "Si quieres eso, entonces 
yo quiero la autonomía". Jomeini no 
dijo nada y ellos se fueron de la sala). 
OR: ¿Le parece a Ud. que el im­
perialismo E.U. está envuelto en inten­
tos de atacar al pueblo curdo de cual­
quier modo? 
Josseini: Sabemos que el gobierno com­
enzó esta lucha contra el pueblo curdo, y 
esta parte del gobierno es muy íntima 
con E.U. Así que de esta manera 
podemos decir que el imperialismo E.U. 
está en Curdistán. Por ejemplo, en el 
ataque contra Tabas, úene que haber 
habido un grupo de personas dentro del 

·gobierno que tienen relaciones con los 
imperialistas E.U. No nay forma que 
E.U. podría haber hecho eso sin contar 
con un grupo de personas adentro del 
gobierno y del ejército. Es el pueblo de 
Irán que es antiimperialista. 

(El Jeq ue Josseini prosiguió a con­
tarme que él no apoya la toma de la em­
bajada E.U. en Teherán debido a la in­
volucración del gobierno central, el cual 
no es antiimperialista). 
Josseini: No tenemos ningunas rela­
ciones con grupos en el extranjero del 
gobierno iraquí; éstas son cosas que dice 
el gobierno acerca de nosotros; quieren 
hacer creer a la gente que los curdos 
dependenden del imperialismo o del 
gobierno iraqui o algo por el estilo. 
OR: ¿Cómo va el combate ahora? 
Josseini: El gobierno creyó que en 5 ó 6 
dias, entrarían, tomarían a Curdistán, y 
lÓ mantendrlan. Pero está n 
equivocados. Estamos ejerciendo 
muchísima presión sobre el ejército en 
muchas ciudades diferentes, y a veces lo 
hemos empujado fuera por completo. 
En Sananclaj, la gente ha estado luchan­
do durante unos 22 6 23 días. Esta vez se 
ha convertido en una lucha que envuelve 
a toda la gente-mujeres, niños, an­
cianos, todo el mundo. Pero sabemos 
que esta guerra no es la demanda del 
pueblo curdo. No es que quiera luchar. 
Pero si el gobierno lo obliga a luchar, 
luchará hasta la última persona. En este 
momento, estamos cambiando nuestras 
tácticas. Pueda que los Peshmergas se 
vayan de las ciudades. Lucharán contra 
el gobierno afuera de las ciudades. 
Podrían ejercer más fuerza contra el 
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(Arriba, ízquierda) Por la mañana 
Komoleh Peshmergas se .agrupan 
frente a su cuartel general en Baneh. 

(Arriba, derecha) Parte de un 
helicóptero hecho en E.U. traído 
abajo por los Peshmergas sobre 
Baneh es usado por el ejército de 
Irán. 

(Derecha) Unidad de Peshmergas 
de las Masas Oprimidas y Traba· 
jadoras de Curdistán (Tashkilot) 
en Buchan. 

Viene de la pá2ina S-1 
no comenzó una vez más a movilizar a 
grandes cantidades de unidades del 
ejército y Pasdaran hacia Curdislán; esta 
vez presuntamente para vigilar la fronte­
ra con Iraq. Sin embargo, Ja lucha entre 
J:aq e Irán no tenia Jugar en Curdfstán, 
!>lnO que más al sur, en la rica provincia 
petrolífera de Khuzestan. Cuando el 
ejército se encaminó hacia Sanandaj , 
baluarte de la lucha de los curdos, el 
pueblo reconoció que las tropas estaban 
allí para tratar de suprimirlo una 'c1 
más. Miles bloquearon los caminos 
desde la ciudad sureña de Kermanshah 
hasta Sanandaj, para impedir que cur-
1ara el ejército. Fue entonces que 
estalló la lucha . 

• • • • • • 
Llegamos a Baneh a eso·de la una y 

media de la mañana y me despené la 
mañana siguiente, después de una 
noche de bombardeos y explosiones in­
termitentes. Cuando nos aventuramos a 
ir al pueblo, llegó a ser obvio qué tipo 
de lucha se habla estado librando. Las 
calles estaban desiertas, los callejones 
vacíos. Pasamos por delante de un 
molino de harina bombardeado, un 
teatro cuyo techo había sido destruido, 
y hasta una mesquita que había sido 
bombardeada. Mientras miraba una 
fila de pequeñas tiendas abandonadas, 
la carne todavía colgada de los ganchos, 
la tela en una máquina de coser lista 
para ser remendada, libros sobre 
~critorios listos para que se sumara las 
cifras. TaJ vez los d~eños habían tenido 
tiempo de cerrar con condado la puerta 
del frente mientras comenzaron a llover 
las bombas y los casquillos. Pero eso 
fue todo. Nada en Baneh se salvó del 
ataque. 

El matraquear del metal torcido de 
las puertas de bajar que colgaban frente 
a las tiendas a lo largo de las calles, el 
golpear de los alambres rotos contra los 
postes de teléfono, y e l estrellar oca-

. ;ional de vidrios que se caían, eran las 
únicas interrumpciones en el sonido del 
viento, silvando a través de las calles 
vacías. Vimos unas 20 personas en el 
pueblo, casi todos demasiado viejos 
como para irse. Baneh era prácticamen­
te un pueblo fantasma. 

Caminamos en fila de a uno y bas­
tante apartados para evitar atraer el 
fuego de la base del ejército cercana, 
agachándonos y corriendo cada vez que 
nos encontrábamos al dc!scubiertof 
"Aquí es donde vivía yo" dijo un 
Peshmerga mientras señalaba un casa 
bombardeada. Los encombros y las 
calles llenas de basura nos dijeron que 
éste no había sido simplemente un el}­
frentamiento entre grupos izquierdistas 
"aatirrevoluciona~ies" y el gobierno, 
como había estado afirmando Teherán. 
Se trataba de una guerra desenfrenada 
contra el pueblo curdo, aún más deses­
perada que la lucha del otoño pasado. 
Los curdos me mostraron fragmentos 
de bombas y proyectiles hechos en E.U. 
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y otros países de la OTAN. 
En otros pueblos curdos-Saqquez, 

Marivan, Paveh , Nosud, Rabat-lo • 
ocurrido era lo mismo. Miles habían 
sido convenidos ea refugiados-más de.. 
100.000 en todo Curdistán. En Sanan­
daj, entre 1,000 y 1.ÓOO habían sido ase­
sinados. El número exacto no era 
seguro porque los bombardeos hechos 
por el gobierno hicieron imposible ni si­
quiera el entierro de los cuerpos. En 
Banch, hablan sido asesinadas 62 per­
sonas. 120 heridas. 

La destrucción fue masiva. ¿Pero era 
evidencia de la fuerza o de la debilidad 
de los reaccíonarios en el gobierno cen­
tral el que considerara a toda la 
población curda ser su enemigo? 
¿Quién, al largo alcance, era más, 
fuerce, las tropas gubernamentales 
arrinconadas en su base, lanzando 
morterors y bombardeando a la ciu­
dad-o los Peshmergas quienes estaban 
luchando a la cabeza del pueblo curdo y 
contaban con el apoyo de todo el 

I 

pueblo y la zona en sus alrededores? 

• • • • • • 
Desde el moment'O ·que ' llegamos, 

- Curdístá n era como un aliento de aire 
fresco. "Esto es un territorio 
liberado". me dijo un hombre con feli­
cidad 11111:111ra!> ..:ruLaba hacia Cur­
distán mismo. ·•¡Aquí matan a los P as­
daran sólo al verlos!" dijo con regocijo 
mientras se ponla el dedo a la gargan­
tua. 

Durante tres días, la única evidencia 
que v1 <.k una 1 uerzá policíaca 
fueron .los Peshmergas revolucionarios 
quienes subieron a nuestro autobus y lo 
registraron, y quienes patrullaban las 
calles de las ciudades y los pueblos cur­
dos. Incluso el estado de ánimo en las 
calles era más libre y relajado, sin la 
tensión y el presentimiento que existen 
en Teherán. Las mujeres estaban 
vestidas con una plétora de colores: un 
par de pañuelos de vividos colores, una 

)?ase a la página S-5 
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Los Curdos: ·Una Historia de Opresión y 
Lucha RevoluCioilaria 
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-
~atñpamento de refugiados en Buchan para 3.000 personas sin hogares 
como resultado del combate en Saqflez. 

Los 5 ó 6 millones de curdos que 
viven en Irán consti uyen una nacionali­
dad distinta en ese país, y habitan las 
regiones montañosas al oeste del país. 
También hay considerables poblaciones 
curdas en los países vecinas de Turquía 
e Iraq. En s u conjunto, viven más de 20 
1 1illoncs de curdos en esta región, y han 
desempeñado un rol importante en las 
luchas revolucionarias que han 
estallado en estos países en los años re­
cientes. 

Mientras que Irán en general fue ex­
poliado y gobernado con un puño de 
hierro bajo la dictadura del sha respal­
dada por E.U., el pueblocurdo sufrióel 
peso adicional de una opresión nacional 
intensa. En las oficinas públicas y en las 
escuelas, a los curdos se les prohibía 
hablar su idioma o vestirse con su 
vestimenta tradicional-en algunos 
casos hasta les hacían un corte en las 
costuras de los pantalones (que son 
holgados alrededor de 1as piernas pero 
angostos en los tobillos), pau 
"iranizarlos". La policía local y la gen­
darmería, tanto como las unidades 
rhilitares estacionadas en Curdistán, 
eran compuestas intencionalmente por 
pers0nas de otras nacionalidades, y el 
gobierno provincial era controlado por 
personas no curdas asignadas por el 
sha. 

En el corazón de la opresión nacional 
estaban las cadenas del feudalismo que 
sujetaban a los campesinos en Cur­
distán. En las aldeas, donde vivía un 
800'/o de la población, los dueños 
fuedales y jefes tribales manteii.an a los 
campesinos prácticamente er un estado 
de servidumbre. Muchos campesinos 
trabajaban en las tierras de los feudales, 
mientras aquellos que eran "dueños" 
de pequeños lotes de terreno fre­
cuentemente eran obligados a pagar 
unos impuestos exorbitantes a los terra­
tenientes, por todo tipo de cosa: los días 
feriados, el agua, los animales, las 
cosechas. 

Una aldea de montaña que visité du­
rante mi viaje a Curdistán el verano 
pasado tenía más de 700 años y la 
mayoría de los hogares, de una 
habitación y hechos de ladrillos de 
barro, tenían más o menos la misma ve­
jez. No existe el agua purificada pota­
ble, ni tampoco los hospitales. Cada 
año mueren miles de personas si n jamás 
ver un doctor; la mitad de los niños 
mueren antes de llegar a la edad de dos 
años. En estas aldeas-que quedan a 
sólo varios ciemos de millas de distan­
cia de los campos petrolíferos más ricos 
del mundo-los campesinos todavía 
tienen que cocinar su alimento básico 
de pan en hornos caceros abastecidos 
con abono de animal, porque el aceite 
de calentar es demasiado caro. 

Estas condiciones constituyen una 
severa acusació n de los grandiosos 
planes de "modernización " del shab, 
de • los cuales tanto les gusta hablar al 
gobierno E.U. y la prensa de E.U. "El 
régimen del sha jamás desarrolló nada 

--
aquí", me contó un campesino, "nin­
guna carretera, ninguna fábrica, ningún 
sistema de agua". No se construyó ni 
una fábrica en todo Curdistán bajo el 
sha. A medida que l0s bancos y proyec­
tos indi1striales imperialistas entraban 
en trop~I a Irán, esto sólo empujó al 
pueblo hacia una mayor miseria. Una 
inundación de importaciones de E.U. y 
Europa Occidental arruinó las in­
dustrias de artesanía nativas, de las 
cuales dependian muchos campesinos 
para sobrevivir. El régimen del sha era 
tan dependiente del imperialismo, que 
inclusive importaba entre un 30% y un 
400Jo de la comida al pais y pagaba 
precios más altos por ella, que lo que 
pagaba a los productores campesinos, 
arruinando aún más la producción 
agrícola en Curdistán y en otras partes. 
La hambruna siendo una realidad con­
stante, dieces de miles de curdos eran 
obligados a dejar su patria. del iodo 
para trabajar en trabajos manuales de 
bajo jornal en la construcción de carre­
teras o de proyectos-si es que encon­
traban un trabajo. 

• • • 
El pueblo curdo tiene una tradición 

rica de feroz resistencia armada contra 
sus opresores . A raíz de la II Guerra 
Mundial, los curdos, con la ayuda del 
ejército soviético (en ese entonces la 
URSS era un país socia lista), se levantó 
y estableció una República Curda. Poco 
después, fue aplastada por el ejército 
del sha, respaldado por los ingleses y 
E.U. En 1967, hubo un levantamiento 
a rmado de masas en Curdistán que tan­
to amenazó al régimen, que éste encerró 
la zona durante meses y la bombardeó 
en secreto, matando a un incontable 
número de personas. E inclusive antes 
de que la insurrección acabara con el 
sha a principios de 1979, destacamentos 
de curdos armados habían derrotado 
muchas barracas militares y liberado 
enormes zonas- de Curdístán. 

Con esta tremenda victoria, el pueblo 
curdo creyó que por fin había llegado la 
hora de realizar sus deseos. Bajo la con­
signa: "Democracia para Irán, Autono­
mía para Curdis1án". los curdos 
demandaron control sobre el gobierno 
local, las fue rzas poli c iacas, la 
educación, y los asuntos cul!ura les den­
tro del marco de un Irán democrático y 
unificado. Se estableció nuevas ad­
ministraciones en muchas ciudades y 
pueblos frente a los intentos del gobier­
no central de imponer control. 

Al mismo tiempo, creció rápida­
mente el movimiento campesino en 
Curdistán. En muchas zonas, los 
campesinos pararon de pagar sus 
deudas e impuestos exorbitantes y com­
enzaron a apoderarse de las tierras de 
los terratenientes ausentes. Después 
del levantamiento de febrero, la gen­
darmería y unidades del ejécito del sha 
habían a menudo entregado sus armas y 
municiones a los terratenientes feudales 

UNION SOVIETICA 
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Como parte de su lucha revolucionarla por autonomía dentro de Irán, el 
pueblo curdo demanda control sobre todo Curdistán (indicado por área gris 
en el mapa). El nuevo gobierno Islámico, igual que el regimen anterior del 
sha, ha mantenido a la oprimida nación curda dividida en tres provincias 
(marcadas por líneas Intermitentes en el mapa). 

de la zona, lo cual los animó a exigir im­
puestos atrasados a los campesinos, a 
arrebatarle las cosechas, e incluso 
echarlos de la tierra. Estallaron 
numerosos enfrentamientos armados. 
Dieces de miles de campesinos comen­
zaron a organizarse en uniones 
campesinas y armarse; en ciertos casos, 
organizaciones revolucionarias los 
dirigían. 

Los campesinos pronto se dieron 
cuenta de que las promesas de la nueva 
República Islámica acerca de la reforma 
agraria no valían nada. En vez, el 
ejército y los komitehs locales 
establecidos por el gobierno (que esta­
ban muy infiltrados por terratenientes y 
ex agentes de la SA V AK) se ponían 
consistentemente del lado de los terra­
tenientes, especialmente cuando los 
campesinos tomaban " ilegalmente" la 
tierra de los feudales. Por ejemplo, en 
la zona alrededor de Marivan, cerca de 
la frontera con Iraq-donde más de 60 
poblaciones, que representan entre 
35.000 y 40.000 campesinos, formaron 
una unión campesina y tuvieron éxito 
en echar fuera a los matones armados 
de los terratenientes--el gobierno trató 
de suprimir la lucha por medio de esta­
cionar tropas sumamente armadas en la 
zona. 

Este movimiento campesino estaba 
íntimamente ligado á la lucha por la au­
tonomía, el filo coriante de la lucha 
curda. Por medio de despertar y 
movilizar políticamente a dieces de 
miles de campesinos , la lucha por la 

autonomía se fortaleció enormemente y 
recibió un impulso más claramente 
revolucionario-particularmente en 
oposición a las maniobras de varias 
fuerzas feudales y burguesas na­
cionalistas, que han tratado de en­
cauzar la lucha hacia el reformismo a 
fin de conseguir poder para sí mismos 
en un Curdistán "autónomo". 

Desechando siglos de esclavitud 
feudal, el pueblo curdo tomaba el 
camino de luchar por su liberación; 
cada vez más, organizaciones revolucio­
narias y marxista-leninistas dirigían la 
lucha . Los nuevos gobernantes de Irán 
no podían tolerarlo. Un Curdistán 
autónomo y rovolucionario en sí 
presentaría una amenaza mortal a sus 
planes de parar la lucha revolucionaria 
en general del pueblo iraní y de con­
solidar el Poder de ellos . Más, un 
ejemplo como ese podría inspira r a las 
o tras nacionalidades oprimidas de Irán 
(que componen casi la mitad de la po­
blación total) a demandar for mas 
similares de autonomía y Poder 
polltico; los obreros y campesinos por 
todo el país también podrían animarse a 
tomar los asuntos en manos propias; en 
breve, un cu·rdistán revolucionario 
podría ser una base de apoyo clave para 
empujar hacia adelante a la revolución 
irani. Comenzando en la primavera del 
af\o pasado, el gobierno central se pro­
puso aplastar la lucha curda- sólo para 
acabar sufriendo una derrota tras otra 
en manos de un pueblo consciei;¡te y re­
suelto. O 



11 •de /Ulio; ·1980-Seguntla· Secclón- Págtna '5 
Viene de la página S-3 
blu'a ) un chaleco igualmente cspec1a­
cularcs-a menudo con lentejuelas 
doradas > cuentas brillantes bordadas 
en la lela-y "arias capas de polleras y 
enaguas mullicolores y con dibujos. Y 
se animaban a caminar con la cabeza 
alzada, sin mirar hacia abajo a través de 
una escrecha hendidura de un chador 
negro. Hombres con fusiles y granadas; 
eran comunes las bandoleras y las pisto­
las. 

Por la manera en que se desarrollaba 
el combate en Baneh, el pueblo curdo 
no mostraba ni una seña de' rendir este 
·erritorio. Las 600 6 700 tropas en la 
base mili1ar a las orillas del pueblo per­
manecían recluidas en sus barracas. 
Sólo dos días anees de llegar nosotros. 
los Peshmergas habían atacado la base 
durante la noche. habían atravesado 
por el perimc1ro, y destruido la mitad 
de la be&se antes de retroceder. Esca fue 
una de las nrimeras \'eces que lo~ curdos 
h::ibian realmente amenazado con cap­
turar una gran base en una batalla de 
confrontac1ón direcca. En las ba1allas 
an1eriores, hab1an hecho caer a tres 
helicóp1eros, un Phamorn F-4, y cap­
turado muchas armas-inclusive 
cañones y morteros pesados. "Por cada 
Peshmerga ·que ellos maten", me di­
jeron, "nosotros mataremos a 10 
solidados gubern~mentales''. 

El combate en Sanandaj era aún más 
intenso. Las Lropas del gobierno esta­
ban recluidas en un par de bases y 
sometidas a ataques constantt'S. Y para 
que las cosas les fueran pe-0r todavía, 
un gran número de solda~os iraníes 
habían desertado al darse cuenta que 
eran usados para suprimir al pueblo 
curdo-y n0 a los agentes de la SA V AK 
ni a los "infieles". como se les habia 
dicho. Un amigo me comó de la 
ejecución de más de 40 soldados en el 
aeropuerto de Sanandaj por negarse a 
combatir. En sólo una compañia, más 
de 80 habían desertado y se habían es­
parcido por las colinas. Había habido 
huelgas del personal de la fuerza aérea 
es lsfahan y Shiraz, en protesca de la 
guerra en Curdistán. Un pilo10 quien se 
habla negado a ir en una misión de 
bombardeo, había sido ejecutado. 

Uno de los muchos grupos de estudio marxista en tas cercanías del campamento de refugiados en 
Abasabad. 

Más tarde ese día, viajamos a un 
campamento en Abasabad, a unos 15 
kilómetros afuera de Baneh, para hablar 
con algunos de los refugiad~s del 
pueblo. Fue un viaje hermoso, at través 
de pequei\as colinas verdes, y ricas tie­
rras de pastoreo que cubrian a los valles 
ent re las colinas. Varios ríos 

serpenteaban por la zona y el cielo azul 
suave y las flores silvestres rojas y ama­
rillas evidenciaban la llegada de la 
primavera. Pero incluso esta hermosa 
zona se habla convertido en un campo 
de batalla entre las masas de los curdos 
y las fuerzas de ll\ reacción en lrán, y las 
duras realidades de la guerra revolu­
cionaria no estaban muy lejos. 

El campamento de . refugiados había 
sido hecho de unas barracas del ejército 
y ahora albergaba a unas 15.000 perso­
nas, todas de Baneh. Todos los envíos 
de gasolina a Curdis1án habían sido 
detenidos por el gotiierno; casi 
toda La dectricidad había ~ido l·onada, 
y había escasez de combustible para la 
cocina. Por supuesto, tampóco se per­
mitía el envio de comestibles-a un re­
portero incluso el ejército le quitó un 
sandwich que llevaba al en1rar a Sanan­
daj-asi que los refugiados se alimen­
taban con una simple dieta de arroz, 
papas, pan y queso contríbuidos por las 
aldeas vecinas. 

Un doctor del campamento explicó 

que el hospiial tenia sólo tres camas, asi 
que tuvieron que convertir un sala de 
reuniones en más espacio para el 
hospital. Pero de todos modos, se cenia 
que transferir a casi todos los heridos a 
las aldeas vecinas, donde no había 
ningún cuidado médico. También se 
habia bloqueado el envío de 
medicamentos y existía una escasez. 
"No 1enemos agua corriente, salvo el 
rlo", explicó el doctor, "asi que 
tenemos que lavar las vendas de los 
heridos allí. Pero sabemos que tarde o 
temprano las vendas van a infectar el 
agua y volverá a la aldea. Es un círculo 
vicioso desde los heridos hasta el rl y 
vuelta a los heridos''. 

"Mi hermano tenía 19 años, me dijo 
un joven. "Un día lo arrestaron y el 
próximo día nos trajeron el cuerpo. 
.Ahora hemos tenido que dejar nuestros 
hogares y todo lo que teníamos para 
venir a este lugar. ¿J:;s éste un lugar . 
donde pueden vivir seres humanos?" 
Otros contaron de un niño que siguió 
chupando del seno de su madre muerta 
durante el combate, paran.do sólo para 

t...:t~i~:'\~ gri1ar que su madre estaba todavía viva. 
Nadie había quedado sin ser afectado 

por la guerra. Toda la vida de la gente 
había sido transformada· dramatica­

; mente: en su pueolo nativo un día, y 
::~~~~~ apiñados en campamentos sin posesión, 
• 1' el día siguiente. Pero aquellos que la­
J.;;~:?-J~:=::J mentan por los oprimidos y sienten 

. lástima por sus condiciones deberian 
w~-~·~•-111 prestar atención al pueblo curdo. Algo 

l!!!IM'll!!ll:::'l " mucho más poderoso se estaba fijando 
~ ~ entre el pueblo, más que nada que 

:p¡~;.,1111¡;:;:11~=:;;::."""': pudiera desatar el gobierno contra el 
J puebl0; algo mucho más conmovedor 

La Asociación de Mujeres de Baneh dirigida por Komoleh 

"Nuestro principal objetivo es organizar a mujeres para que ingresen a 
nuestros comités, darles educación política, y ay.udarlas a tomar parte 
en la lucha general por ta liberación de Curdistán y de todo Irán. 
ligamos la lucha de ta mujer con la lucha de clases y las libramos en 
conjunto. Pero antes de alcanzar la etapa de_ liberación tendremos que 
luchar contra todas las viejas costumbres feudales-especialmente tas 
antiguas relaciones de ta familía-las cuales nos restringen de una com· 
pleta participación en la lucha ... La mayoría de nuestras familias han 
huido de la ciudad como .resultado del combate, pero nosotros nos 
hemos quedado aquí independientemente juntas; y debido a que somos 
más Independientes, hemos participado más en el movimiento de 
resistencia. ¡Puedes ver que aqul estamos!" 

" El al'lo pasado, las mujeres curdas no.participaron mucho en el com­
bate, puesto que los Peshmergas libraron el grueso de las batallas en 
tas montai'las. Pero en esta nueva oleada de combate estamos par­
ticipando mucho más. Y si la lucha continúa por largo tiempo, c~aro que 
participaremos en el combate como un grupo Peshmerga de mujeres .. 
¡Estamos listas!" · 

-De una entrevista con el comité Komoleh de mujeres en Baneh 

·. que cualquier sufrimiento que haya 
soponado. 

Cuando un miembro del grupo trató 
de expresar su pena por el su frii¡iiento 
que había soporiado el pueblo curdo, 
un Pes hmerga contes tó in­
mediatamente: "No digas que sien1es 
pena. Esto es una revolución. No hay 
por que senti'r pena". Un doctor nos 

' contó de un niño que había resuhado 
muerto en Baneh. Cuando su hermana 
comenzó a llorar por él, su padre le dio 
una bofetada. "Por qué lloras", exigió 
él, "estamos luchando por nueslra 
libertad. ¡Este es nuestro sacrificio!" 
En Sanandaj, un hombre vió estallar en 
pedazos a sus tres hijos. Con la sangre 
de ellos, él escribió en la pared de su 
casa: "¡Derramaremos nuestra sangre 
por la liberación de Curdistán ! " 

El campamento estaba impregnado 
con un tremendo espíritu de coopera­
cion. "Tenemós más volun1arios de los 

·que necesitamos para lavar, cocinar, 
limpiar" me dijo el doctor. "N0 
podemos guardar la sangre", continu~­
"Puesto que no tenemos refrigerada­
doras. Pero nunca tenemos escasez; la 
gente siempre está dispuesta a contri­
buir". 

Estallaba la conciencia política. 
Habla diez clases de estudio por día que 
contaban con 20 ó 50 personas cada 
una. Cientos de hombres y mujeres es-

tudiaban la poli1ica, historia, econ0mía 
y filosofía marxistas. La única vez que 
paraban las clases era cuando aquellos 
que. sabían leer tenian que viajar a · las 
aldéas vecinas para leerle a· los 
campesinos las noticias más recientes: 
Ellos también querían ser educados 
políticamente y estar bien informados 
de los desenvolvimientos en el combate 
y la lucha revolucionaria. 

Niñós de no más de 10 u 11 años de 
edad declaraban a voz alta su alianza a 
un grupo revolucionario u otro. "Yo 
apoyo a los Komoleh", gritó uno, 
'•Abajo con los de'mócratas (los 
dirigentes revisionistas y transigentes 
del PDC, pro soviético)". "Nosotros 
queremos una revolución dirigida por la 
clase obrera en beneficio de las masas 
trabajadoras de Irán", añadió otro. 
Nos econtramos con un Peshmerga de 
40 anos de edad y su hijo de 12 años. 
uEI ya es un Peshmerga", explicó el 
hombre con orgullo. "El viene a todas 
partes conmigo". 

Por cieno no limitado a este campa­
mento de refugiados en par1icular, este 
espíritu de difundía por todo Cur­
distán. Cuando primero comenzó el 
combate en Sanandaj, 'W.000 de los 
100.000 habitantes de esa ciudad per­
manecieron allí para luchar y deman­
daron que los grupos revolucionarios o 
se quedaran para luchar o se fueran y 
dejaran atrás sus armas. Miembros del 
Komoleh nos dijeron que cientos de 
personas venían a su oficina para exigir 
ser armados, a veces rehusando irse 
ha.,Sta que lo fueran. · 

Cuando estuve en Buchan, el pueblo 
estaba atorado con 20.000 refugiados 
de( pueblo vecino de Saqquez. Las ca­
lles eran un foco de discusión y lucha 

· poli1ica. Docenas de personas esiaban 
en los quioscos, leyendo las últimas no­
ticias de la lucha. Volantes revolu­
cionarios eran agarrados enseguida, y la 
gente se congregaba ansiosamente alre­
dedor de los camiones con altoparlantes 
que recorrían de una puma de las calles 
a la otra. 

Había un creciente conocimiento de 
precisamente quiénes son las fuerzas ca­
pitulacionisras dentro de Curdistán. 
Esias son las organizaciones que hablan 
como si fueran ."amigos del pueblo" 
para poder traicionar la lucha desde 
adentro. Esias presentan uno de los 
grandes peligros para el movimiento 
curdo. En Buchan presenciamos una 
manifestación espontánea de 2.000 per­
sonas en comra el Partido Tudeh (par­
tido revisionista pro soviético en Irán, 
que ha apoyado de manera sinvergüen­
za todo ataque reaccionario contra las 
masas . curdas por parte del gobierno 
is lámico). Gritando: '' ¡Mergaba 
(Muerte a) Tudeh!",.la gente quemó el 
quiosco de literatura del Tudeh y arrojó 
los pedazos del periódico Tudeh, Mar­
dom (Pueblo), por las calles. 
Justamente esa mañana, Mordom habla 
informado que Sheikh Ezzedin Hos­
seini, demócra1a revolucionario y líder 
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religfoso de Curdistán q uerido y 
respetado por m uchlsima gente, se 
había estado reuniendo con a lgunos de 
los generales del sha. Cua ndo Hosseini 
vió el periódico, comentó: " Ahora el 
pueblo curdo tiene dos enemigos: el 
gobierno islámico y el Partido Tudeh". 
Parece que el pueblo de Buchan pensó 
lo mismo. 

Pero una amenaza más seria a la 
lucha de liberación es el Pa rtido 
Democrático Curdo. A pesar de que 
el PDC afirma ser un grupo na · 
cionaUsta y revolucionario, en realidad 
es una organización política burguesa 
(aun inc luye a terratenientes) con 
vínculos estrechos a l Partido Tudeh . 
Siendo el g rupo m ás an tiguo y conocido 
de Curd1stán , et. PDC todavía goza de 
una base de masas significan te, a la cual 
utiliza de forma cinica como ficha de 
regateo con el gobierno para catapultar· 
se a si mismos a las posiciones de 
Poder. 

Durante el año pasado, la gente ha 
empezado a conocerlo por lo que es. 
Durante la lucha en Sanandaj, en abril, 
hubo una manifestación de más de 
2.000 personas contra los intentos del 
PDC de retirarse de la batalla. Mientras 
yo estaba en Curdi::.tán. a mediados de 
mayo, el PDC , junto con los Fedayeen, 
se había re tirado de la lucha intensa que 
había continuado a rugir en Sanandaj y 
sus alrededores , deja ndo solos a los 
combatientes re vol ucionarios de 
Komoleh :,. Tashkilot (los Peshmergas 
de las Masas Opr imictas y Trabajado­
ras, vinculados políticament e a la 
Unión de Comunistas lranies). Desde 
ese e ntonces, el grueso de las fuerzas 
revolucionarias se ha n mudado de Sa­
nan. aj para continuar la lucha de o tros 
modos . Como se demostró con la con­
tienda anterior, és ta fue una "victoria" 
endeble para e l gobierno. 

• • • • • • 
Para el pueblo curdo, hablar de la 

política y la revolución es lo mism o que 
respirar. Donde yo fuera, pronto me 
encontraba envuelto es un corbellino de 
discusión política sin cesar. Cuando los 
revoluciona rios curdos me preguntaban 
acerca de E. U .. no q uerian saber de las 
elecciones presidenciaJes de 1980, ni del 
nuevo Secretario de Estado-querían 
saber cuá ndo va a hacer revolució n el 
pueblo E.U. " Hay un grupo en E.U." , 
comenzó tenta1 ivamente un Peshmerga 

del Komoleh, "se llama PCR. ¿Has 
oído hablar de él? Yo he leído alguna de 
su literatura". (Había visto una copia 
reciente de la revista Revolución en 
Buchan, a cientos de millas de dista ncia 
de cualquier ciudad gra nde en Irán). 

De ahí en adelante no hubo descam.o. 
"¿Cuál es la linea política del PCR?" 
"¿Cuá l es el estado del movimiento de 
la clase obrera en ese pais?" "¿Apoya 
e l pueblo E.U. la lucha del pueblo cur­
do?" " ¿Qué linea tienen ustedes sobre 
Mao Tsetung y En ver Ho xha?" "¿Con­
sideran ust<!des a la Unió n Sovié tica 
como un país revisionista o socialimpe­
rialista? " 

Por do nde fuera , discutí y a prendí 
más acerca de las muchas cuestiones 
políticas que se tra taba y debatía encar­
nizadamente dentro del movimiento 
revolucio na rio de Irá n. "¿Es Irá n un 
país sem ifeudal y semicolo nial, o es un 
país capitalista dependiente?" "¿Cuá l 
es la naturaleza del gobierno islá mico: 
es totalmente reaccionario?" "¿Cuá l es 
la relación e ntre la lucha en Curdistá n y 
el movimiento revolucionario en su 
conjunto en l rán?" "¿Cómo debremos 
formar un nuevo panido comunista de 
vanguardia?" Y mucho más, mientras 
podía quedarme a hablar o quedarme 
despierto. 

Mient ras me preparaba para irme de 
Baneh, la discusión viró hacia el 
significado de la lucha en Curdistán: 
" Esta es una lucha por la continuación 
de la revolución en todo Irán", dijo de 
ma nera serena y seria un veterano de la 
lucha de mayor edad y también ex ~ 
maest ro dé escueta. Este pensar sin .:.1 
duda arerr0riza al gobierno cent ral de ~ 
1rá n. Ha bíÍ1 oído el dia a nterio r que el ~ 
Pres ide n !J! Ba ni -Sadr . Ayato ll a h .~ 
Beheshti (llder del Partido de la ~ 

. República Islámica) y el Ayotolla h Jo- ~ 
meirti, todos ha bían emitido lla mados ti: 

para ataques intensificados contra el 
.pueblo curdo , declarando q ue ho 
ha bría más negociaciones. Sólo una 
lucha hasta el fin al. 

Por todo Curdis tán, afiches revolucionarios como éste, cubren las 
paredes y s on atentamente estudiados por miles de personas para cono· 
cer de los más recientes eventos en la lucha. 

La ludia en Curd istá n realmente está 
erigiendo una poderosa barrera en el 
camino de los planes .reaccionarios del 
gobierno en Teherán. Pero más a ún, no 
pude evi tar pensar q ue en aquel mismo 
mo mento-en la Casa Blanca y también 
en el Kremlin- Ca rter y Breznev 
recibían informes ala rmamenes sobre la 
difusió n de la revolució n en Curdistán. 
Deben de haber dicho: "¿Qué mierda 
está pasando allá? Esta revolución no 

para"- y ha ber desesperadamente he­
cho planes pa ra suprimirla. 

T ienen buena razón por esta r alarma­
dos. J usto en el medio de las prepara· 
ciones bélicas y criminales de los im­
perialistas, que los !rae frente a frente 
en esta región del mundo rica en petró­
leo y estra tégica, aquí el pueblo curdo 
está librando una guerra revolucionaria 
independiente de ambas superpoten­
cias. Y miencras sigue rugiendo la lucha 
sobre cuá l lineá política y cuál 
organización dirigirá la lucha en Cur­
distá n y en, todo trán, se me hizo claro 
que el puebl~ cuFdo está reconociendo 
más que nunca a las• fuerzas tra nsigen­
les y están demandando y a poya ndo 
liderato genuiname nte revoluciona rio . . 

Los revolucionario, curdos que conocí 
estaban intensamente interesados en la 
lucha mundial contra el imperialismo. 
Cuando estuve en Mahabad, Sheikh 
H ossein i me había d icho q ue: " los 
gobiernos de todos los países del mundo 
deberían de esca r en las manos del pue· 
blo". Y cuando hablamos de la posibili­
dad de hacer revolución en E .U. mis­
mo, un cama rada dijo simplemen!e: 
"Ese es un sueño de los pueblos o primi­
dos de todo el mundo''. 

Al irme de Irán, oí a la BBC anunciar 
las últimas noticias sobre la lucha en 
Curdistá n. " Ban"'eh ha ca íd'o en manos 
del ejército. Pronto todo Curdistán será 
liberado por las fuerzas gubernamenta­
les" . Sólo pude reírme. O 

Entievista con el . . 

Jeqye Ezzedin Josseini 
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gobierno desde afuera de las ciudades. 
OR: ¿Se han realmente ido de Sanandaj 
los Peshmergas en este mo mento? 
J osseini: Comenzaron a irse, pero no 
han acabado. Hay algunos guerrilleros 
que se q uedarán en las ciudades; el 
ejércico no los conocerá, y ellos d irigirán 
la resistencia una vez entrado en las 
ciudades el ejército. 
OR: ¿Tiene confianza de lograr victoria 
en la guerra contra el gobierno? 
Josseini: No podemos decir si triun· 
faremos o no en el futuro cercano. Por· 
que la lucha del pueblo curdo es sólo una 
en la cadena de Jucha de todas las otras 
naciones dentro · de Irán. Demo rará. 
Pero en el futuro triunfaremos. 
OR: ¿Cómo piensa que debe resolverse 
la cuestión de la tierra y de los 
campesin.os en Curdistán? 
J osseini: En cuanto a la reforma de la 
tierra, la reforma de la tierra realizada 
por el sha no sirvió de nada. Pero 
primero deberíamos de luchar por 
nuestra demanda por autonomía en Cur· 
distán y luego dar una respuesta muy 
buena a la cuestión de la tierra, después 
de haber logrado la autonomía. 

tinuar la revolución. Para los grupos que 
lucha n en Curdistán , no se trata 
simplc1111:111t: de una cuestión nacional, 
están librando una lucha de clases. De 
hecho, los dos pilares· principales en la 
lucha del pueblo curdo ahora m ismo son . 
los tra bajadores-es decir, los traba· 
jadores y en segundo lugar, los 
campesinos. Y la mujer desempeña un 
gra n rol en la lucha ; esto es nuevo. 
Muchos grupos .en Irá n y en Curdiscán 
están demandando un gobierno de la 
clase obrera, el dominio de la clase 
obrera en Irá n. 

El pueblo curdo demuestra sus sentimientos hacia el Partido Tudeh pro 
soviético - ejemplares hechos pedazos del periódico del Tudeh ensucian 
las calles de Bue han, después de que su quiosco de literatura fue 
destruido. 

OR: ¿Podríá explicar su po.sición sobre 
la lucha en Curdistán en realización a la 
lucha de clases por todo Irán? 
Josseini: Estamos luchando para con-

Cua ndo hablamos del Primero de 
Mayo y lo que significa para los traba­
jadores y oprimidos de todo el mundo, el 
Jeque Josseini dijo que él conocía cómo 
ha bía comenzado el Primero de Mayo en 
Chicago hace muchos años después que 
los capitalistas habían martirizado a 
varios obreros, y que el mismo había 
hablado ante la agrupación del Primero 
de Mayo en Mahabad. Al irme, le 
agradecí al jeque por su amabilidad, y 
reiteré que comparcíamos una lucha 
revolucionaria común con el pueblo cur­
do. Josseini respondió: "Tenemos un 
gran deber de luchar contra el im­
peria lismo E .U. Los gobiernos de todos 
los países del mundo deberían de estar en 
la6 manos.del pueblo" . O 


